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2 LA REVISTA ADVENTISTA

La Patria de los Redimidos

SI OYERAIS de una tierra donde 
nadie muere, donde nadie enfer­

ma, donde no hay dolores de cora­
zón ni pesares, donde no hay difi­
cultades, donde todos tienen comida 
en abundancia y cómodos hogares, 
donde los habitantes están libres de 
preocupaciones, estoy seguro de que 
desearíais ir allí.

La Biblia nos dice que Dios está 
preparando un hogar tal. Nuestro 
Señor ha hablado mediante el profe­
ta Isaías, diciendo:

“He aquí que yo crío nuevos cie­
los y nueva tierra: y de lo primero 
no habrá memoria, ni más vendrá al 
pensamiento. Mas os gozaréis y os 
alegraréis por siglo de siglo en las 
cosas que yo crío: porque he aquí 
que yo crío a Jerusalem alegría, y a 
su pueblo gozo. Y alegraréme con 
Jerusalem, y gozaréme con mi pue­
blo : y nunca más se oirán en ella voz 
de lloro, ni voz de clamor.” (Isa. 
65: 17-19.)

Dios promete una nueva tierra y 
una nueva Jerusalén. Nos dice que 
en este nuevo hogar no habrá llanto, 
sino que todos estarán felices. Antes 
de su crucifixión, Jesús dijo a sus 
discípulos:

“No se turbe vuestro corazón: 
creéis en Dios, creed también en mí. 
En la casa de mi Padre muchas mo­
radas hay: de otra manera os lo hu­
biera dicho: voy, pues, a preparar 
lugar para vosotros. Y si me fuere 
y os aparejare lugar, vendré otra vez, 
y os tomaré a mí mismo: para que 
donde yo estoy, vosotros también 
estéis.” (Juan 14: 1-3.)
EL CIELO ES UN LUGAR VERDADERO

El cielo es real. Cristo está pre­
parando un lugar. Si creemos en 
un Cristo real, debemos creer en un 
cielo real. Si creemos que la Biblia 
es el Libro de Dios, debemos creer 
que Dios está alistando un verdadero 
hogar para su pueblo. El Salvador 
nos exhorta a que creamos en él. 
Dijo: “Creéis en Dios, creed también 
en mí.” “De otra manera os lo hu­
biera dicho.”

Se está preparando una ciudad. 
El apóstol Pablo nos dice de ella: 
“Por la fe Abraham, siendo llama­
do, obedeció para salir al lugar que 
había de recibir por heredad; y sa­
lió sin saber dónde iba. . . . Por-
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que esperaba cuidad con fundamen­
tos, el artífice y hacedor de la cual es 
Dios. . . . Conforme a la fe murie­
ron todos éstos sin haber recibido 
las promesas, sino mirándolas de le­
jos, y creyéndolas, y saludándolas, 
y confesando que eran peregrinos y 
advenedizos sobre la tierra. . . . 
Empero deseaban la mejor, es a sa­
ber, la celestial; por lo cual Dios no 
se avergüenza de llamarse Dios de 
ellos : porque les había aparejado ciu­
dad.” (Heb. 11:8-16.)

Ha de ser una ciudad edificada y 
preparada por Dios. No será una ciu­
dad donde haya bebidas, juegos de 
azar y blasfemias, inmoralidades, ro­
bos, asesinatos y engaños. La ciu­
dad es llamada la Nueva Jerusalén. 
El apóstol Juan la vió en visión. “Y 
yo Juan vi la santa ciudad, Jerusa­
lem nueva que descendía del cielo, 
de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido.” (Apoc. 
21:2.) La Nueva Jerusalén será 
tan real como la actual ciudad de 
Jerusalén, pero sin sus dificultades.
UN LUGAR PREPARADO PARA UN 

PUEBLO PREPARADO
Ha de ser una ciudad santa. Para 

entrar en esa ciudad debemos vivir 
vidas santas y debemos apartarnos de 
los hábitos degradantes. “No entra­
rá en ella ninguna cosa sucia, o que 
hace abominación.” (Apoc. 21:27.) 
El cielo es un lugar preparado para 
un pueblo preparado.

Jesús dijo: “En la casa de mi 
Padre muchas moradas hay.” Una 
morada es un lugar en el cual se vive. 
Es un lugar para habitar. Hay mu­
chos lugares habitables en el univer­
so de Dios. Hay muchos mundos. 
“Por la fe entendemos haber sido 
compuestos los siglos por la palabra 
de Dios.” (Heb. 11 : 3.) Otras ver­
siones consignan la palabra mundos 
en vez de siglos.

Los astrónomos nos dicen que las 
estrellas que vemos son grandes so­
les. Muchos de ellos son mayores 

que el nuestro. En torno de esos 
soles hay sistemas de mundos como 
los nueve planetas de nuestro siste­
ma solar.

Una noche visité un observatorio. 
El astrónomo me pidió que mirara 
por la abertura de la gran cúpula 
hacia el cielo azul en la dirección 
que señalaba el telescopio. Ni una 
estrella se veía a simple vista. En­
tonces miré por el ocular del teles­
copio, y las estrellas que vi eran un 
enjambre tal que no pude comenzar 
a contarlas. Estaba mirando la cons­
telación de Hércules. Esto ilustra 
cómo los ilimitados espacios del uni­
verso de Dios están sembrados con 
un incontable número de soles. Se 
cree que en torno de ellos giran 
multitud de planetas.

El trono de Dios está en el cielo. 
(Sal. 103: 19.) • El ha establecido 
su trono en las estrellas. Dijo Job: 
“¿ No está Dios en la altura de los 
cielos? Mira lo encumbrado [“la 
cabeza” en el margen de la versión 
inglesa] de las estrellas, cuán ele­
vadas están.” (Job 22:12.) Los 
astrónomos nos dicen que así como 
nuestro sistema planetario gira te­
niendo a nuestro sol como centro; 
asimismo todo el universo gira en 
torno de un centro. Es en este cen­
tro, en la cabeza de las estrellas, 
donde Dios ha establecido su trono, 
y es allí donde está preparando un 
hogar para que estemos con él.
ELEVADOS A LA NUEVA JERUSALEN

El apósfol Pablo dice que la Nue­
va Jerusalén está arriba. “Mas la 
Jerusalem de arriba libre es.” (Gál. 
4:26.) Cuando Jesús venga, he­
mos de ser elevados para encontrar 
al Señor en el aire, y seremos lleva­
dos a ese hogar. (1 Tes. 4: 16. 17.)

Pasaremos mil años con Jesús, 
después de lo cual la Nueva Jeru­
salén, con los justos en ella, será 
traída a esta tierra. (Apoc. 20:4, 
9; 21:2.) Los impíos, resucitados 
al terminar los mil años, serán des­
truidos con fuego cuando intenten 
cercar a la Santa Ciudad. El fuego 
que destruya a los impíos quemará 
la tierra, pero la Nueva Jerusalén, 
donde mora el pueblo de Dios, será 
protegida de la ira del Señor.

Después del lago de fuego, Dios 
creará una nueva tierra.
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“Y vi un cielo nuevo, y una tierra 
nueva: porque el primer cielo y la 
primera tierra se fueron, y el mar 
ya no es.” (Apoc. 21 : 1.) La tie­
rra nueva será tan real como la pre­
sente. Jesús estará con nosotros por 
toda la eternidad en la tierra renova­
da. “Y oí una gran voz del cielo 
que decía: He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres, y morará 
con ellos; y ellos serán su pueblo, 
y el mismo Dios será su Dios con 
ellos.” (Apoc. 21:3.) ¡Qué emo­
ción y qué privilegio será tener a 
Jesús con nosotros por todas las eda­
des sin fin!

Seremos seres reales en el cielo. 
Tendremos cuerpos verdaderos y 
tangibles, asi como los tenemos hoy. 
Job declaró que vería a Dios en su 
propia carne y con sus propios ojos. 
“Yo sé que mi Redentor vive, y al 
fin se levantará sobre el polvo: Y 
después de deshecha ésta mi. piel, 
aún he de ver en mi carne a Dios; al 
cual yo tengo de ver por mí, y mis 
ojos lo verán, y no otro, aunque 
mis riñones se consuman dentro de 
mí.” (Job 19:25-27.)

En la resurrección, que se habrá 
de realizar en ocasión de su segun­
da venida, Jesús levantará cuerpos 

verdaderos de la tierra polvorienta. 
Lázaro murió, fue enterrado, y des­
pués de cuatro días fué sacado de 
la tumba. Su caso es un ejemplo de 
lo que será la resurrección de los 
justos. Lázaro tenía pies, manos y 
cara. Su cuerpo físico fué hecho 
para vivir. Así será el caso de todos 
los justos cuando sean sacados de 
las tumbas. Tendrán cuerpos con 
manos, pies y cara.

Elias fué llevado al cielo sin ver 
la muerte. Todo su cuerpo ascendió. 
Todo lo que dejó tras sí fué su man­
to. (2 Rey. 2: 11-13.) El represen- 

(Continúa en la página 6)

LAS SOMBRAS DEL ATARDECER — 3

El Medio Oriente, un Barril de Pólvora

EN SU infalible Palabra, Dios 
declaró que las guerras y los 

rumores de guerras se multiplica­
rían con el correr de los siglos, y 
que se extenderían hasta que todo 
el mundo se viera envuelto en una 
conflagración final.

Más aún, reveló a sus mensaje­
ros proféticos, en los términos más 
precisos, cómo se ordenaría el esce­
nario para el desarrollo del drama 
culminante de todos los tiempos.

Si nosotros observamos los movi­
mientos de las naciones y los pue­
blos de la actualidad, en base a esas 
declaraciones, veremos que éstos es­
tán tomando justamente los lugares 
señalados por el prenuncio profe­
tice. Este cumplimiento, junto con 
las otras “señales” que hemos reci­
bido, fortalecerá y profundizará 
nuestra convicción y comprendere­
mos que el último acto del drama 
está por comenzar.

Al llegar casi al final de las re­
velaciones proféticas hechas a Da­
niel, Dios indicó que la culmina­
ción del conflicto se producirá pre­
cisamente en los antiguos países que 
forman el Medio Oriente, región de 
la cual surgieron los grandes impe­
rios del mundo.

Un siglo o dos atrás, tal vuelco 
en la historia del mundo hubiera 
parecido increíble, porque para los 
aventureros exploradores del Me­
dioevo y de épocas subsiguientes, la 
marea imperial parecía haberse ale­
jado para siempre de los escenarios

Tr
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en que florecieran las civilizaciones 
de Asiria, Babilonia y Egipto, y de 
las costas del Mediterráneo, donde 
una vez surgieran, como poderosas 
naciones Grecia y Roma.

Pero al llegar al siglo XIX, no­
tamos que el desarrollo de los acon­
tecimientos comienza a cumplir las 
profecías relacionadas con “el tiem­
po del fin.” y como resultado de ello 
la orientación política de las na­
ciones comenzó a amoldarse en for­
ma significativa al prenuncio rela­
cionado con los últimos días.

UNA REGION ESTRATEGICA DE 
IMPORTANCIA VITAL

Los dos factores que le dieron al 
Medio Oriente una nueva importan­
cia estratégica, después de que per­
maneciera olvidado por las grandes 
naciones cerca de doce siglos, fue­
ron, por un lado, el crecimiento del 
Imperio Británico en el Oriente, y 
por otro, las ambiciones rusas de 
expansión hacia el sur, en dirección 
al Mediterráneo.

Para ambas potencias, el Medio 
Oriente se convirtió de pronto en 
una región de importancia vital. 
Para Gran Bretaña fué la ruta in­
eludible para llegar a su posesión 
más preciada: la India; y para Ru­

sia ofrecía el rico premio constitui­
do por los puertos bañados por aguas 
temperadas, desde los cuales podría 
fluir su comercio, cuando sus puer­
tos septentrionales se encontraran 
bloqueados por los hielos.

Cuando estas grandes potencias 
fijaron su atención en esta zona de 
importancia estratégica vital, la en­
contraron ocupada por el Imperio 
Turco, que a su vez estaba amena­
zado de resquebrajamientos en su 
estructura interna, como resultado 
de la decadencia constante del sulta­
nato, y el poder creciente del gober­
nador de Egipto. Inmediatamente, 
por esa misma razón, comenzaron a 
mezclarse en las querellas dinásticas 
que comenzaban a surgir dentro del 
Imperio Turco. Gran Bretaña se 
manifestó ansiosa de fomentar la 
ruptura del Imperio Otomano, y de 
asegurar la independencia de los 
países árabes, a fin de proteger su 
corredor hacia el Oriente. Rusia, 
por su parte, se ‘dedicó resueltamen­
te a destruir el Imperio Musulmán, 
para conseguir sus propios fines im­
perialistas.

Por ese entonces apareció en es­
cena otra tercera potencia europea, 
a saber, Francia. Napoleón, enva­
lentonado por los triunfos de los 
ejércitos revolucionarios en el con­
tinente, y alentando aspiraciones de 
dominio mundial, concibió un plan 
para la conquista de Egipto, por me­
dio del cual cortaría la línea vital 
de Gran Bretaña hacia el Oriente, y 
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frustraría la expansión rusa hacia el 
sur, como una operación preliminar 
para conseguir la conquista de la 
India, y lanzar después un ataque 
frontal contra el dominio de los 
zares. No obstante, el episodio fran­
cés fué de corta duración. Napo­
león fué derrotado en Siria, y su, 
flota fué destruida en Abukir por 
los ingleses, mientras una escuadra 
combinada de turcos y rusos le arre­
bataba las islas jónicas. Una vez 
conseguida la eliminación de Fran­
cia, Rusia y Gran Bretaña se dedi­
caron a observarse mutuamente.

Con el advenimiento de los ferro­
carriles transcontinentales y la aper­
tura del Canal de Suez durante las 
últimas décadas del Siglo XIX y las 
primeras del XX, la significación 
política del Medio Oriente se acen­
tuó en forma notable. Como con­
secuencia, la “Cuestión de Oriente” 
llegó a constituir un p,unto perma­
nente del temario de las grandes 
conferencias que periódicamente con­
vocaban las potencias europeas.

En la primera Guerra Mundial, 
los propósitos germánicos en el Me­
dio Oriente, que seguían la ruta tra­
zada por las ambiciones napoleóni­
cas, fueron frustrados por la bri­
llante campaña dirigida por el ge­
neral inglés, Edmundo Allenby. 
Como consecuencia de ella, la por­
ción asiática de Turquía, a excep­
ción del Asia Menor, se separó del 
imperio, y surgieron seis nuevos es­
tados árabes independientes en Si­
ria. Mesopotamia y Arabia.

Durante la segunda guerra mun­
dial, Hitler trató de lanzar un mo­
vimiento de pinzas ■ en el Medio 
Oriente, vía Balcanes y Africa del 
norte, pero de nuevo la brillante 
estrategia de los aliados impidió que 
las pinzas se cerraran.

EL SURGIMIENTO DE UN NUEVO 
PODER MUNDIAL

Como fruto de la segunda guerra 
mundial, ha quedado eliminada por 
el momento la ambición alemana re­
sumida en las palabras Drang nach 
Oslen (Expansión hacia el orien­
te). Al mismo tiempo se elevó a la 
Rusia comunista a un sitial entre las 
tres grandes potencias mundiales, y 
como resultado de ello se intensi­
ficaron sus aspiraciones para obte­
ner salida hacia las tibias aguas del 
Mediterráneo y el golfo Pérsico. 
Por otra parte, comenzó a aparecer 
en escena un nuevo y asombroso 
factor, que está destinado a hacer 

del Medio Oriente no sólo un pro­
blema europeo, sino mundial. El 
nuevo factor a que nos referimos 
es el petróleo, llamado con razón 
el “mal espíritu” del Medio Oriente.

Ya antes de la primera guerra 
mundial se había descubierto petró­
leo en Irán e Irak, y después de la 
misma estos países comenzaron a 
adquirir una significación notable 
debido al incremento que dicho pro­
ducto adquirió en lo que podríamos 
llamar la “era del petróleo.”

Las reservas de petróleo del Me­
dio Oriente se han convertido lite­
ralmente en el mayor problema po­
lítico de nuestra época, debido al

Cómo Conocí la Verdad
Por María G. de Albornoz

TBA por la senda de la vida bajo 
una pesada carga de sufrimientos, 

y asi transcurrieron los mejores años 
de mi juventud.

Cierta vez enfermó mi hijo ma­
yor, y yo, como pensara que se tra­
taba de un simple resfrío, juzgué 
innecesario llamar al médico. Dejé 
pasar el tiempo hasta que compren­
dí que se trataba de una difteria.

Fué llevado inmediatamente al 
hospital de niños. Los médicos se 
esforzaron por salvarlo, pero el es­
pectro de la pálida segadora parecía 
velar junto a su lecho. Así transcu­
rrieron dos largos meses en los cuales 
sufrí la más cruel agonía. Finalmen­
te tuvieron que administrarle oxí­
geno.

Al llegar al tercer día de la aplica­
ción de este tratamiento, corrí al 
hospital angustiada para ver a mi 
hijo. Tan profundo era mi dolor, 
que no pude contener el llanto, y 
al llegar a una esquina me detuve 
para enjugarme las lágrimas. En­
tonces oí una voz dulce, clara y bon­
dadosa, que me interrogaba: Por 
qué llora, señora?” Le manifesté 
lo que ocurría y le expliqué que si 
mi hijo moría sufriría con él la 
pérdida más angustiosa que pudiera 
imaginarse. Entonces la persona que 
tan bondadosamente me había inte­
rrogado me dijo: “No llore, señora, 
Jesús vive y es poderoso para dar 
vida a su hijo.” Me consoló, me 
dió las nuevas de la salvación y me 
entregó un folleto. 

hecho de que la nación que las con­
trole tendrá, por eso mismo, el po­
der de dominar la tierra entera.

De ese modo, al llegar a la quinta 
década del siglo XX, la rueda del 
destino ha dado una vuelta com­
pleta, y el Medio Oriente se ha con­
vertido de nuevo en el barril de 
pólvora del mundo, en el lugar más 
peligroso de la tierra.

En 1949, no menos de la mitad 
del petróleo empleado por los países 
europeos procedía de los pozos del 
Medio Oriente, y se calcula que 
para 1954 esta proporción subirá al 
77 %. Es significativo también el 

(Continúa en la página 7)

Ya de regreso en mi hogar, elevé 
mi voz al Señor en una oración 
nueva para mí. De pronto sentí 
como si una poderosa llama hubie­
se inflamado mi corazón, y el amor 
de Dios nació en él. Eran las cinco 
de la mañana; enjugué mis lágrimas 
•embargada por la absoluta segu- 
ridadvde que mi hijo viviría. Mas 
tarde me dirigí al hospital y la en­
fermera me dijo maravillada que 
el niño se hallaba mejor, y que a 
las cinco de la mañana habían de­
jado de darle oxígeno. Lo que no 
pudo conseguir la ciencia lo logró 
el gran Médico.

Así se manifestó el Señor en mi 
existencia, devolviéndome la vida 
de mi hijo, quien es hoy un joven 
sano y fuerte. Me consagré al Se­
ñor e ingresé en las filas de una igle­
sia evangélica, de la que fui miem­
bro durante 18 años. He llevado el 
conocimiento del Salvador a muchas 
almas y he consolado en él a los 
que sufrían y lloraban. Todo lo 
he hecho para gloria y honra de 
Dios.

Poco después de haber ingresa­
do en dicha iglesia, realicé un viaje 
misionero a Mendoza para llevar 
el precioso mensaje a mi familia. 
Regresé a mi hogar desilusionada, 
habiendo gustado la amargura del 
fracaso. Mis familiares, católicos 
por tradición, interpretaron las nue­
vas fie salvación que yo llevaba como 
producto de una imaginación enfer­
miza. Me sentí molesta por la acti­
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tud conmiserativa de los míos, aun­
que no desmayé por eso. Confié 
en la promesa del Señor de que se­
ría salva con toda mi casa. Después 
de catorce años de constante ora­
ción, recibí la noticia de que mi 
hermana menor había ingresado en 
otra iglesia evangélica, noticia que 
me hizo derramar lágrimas de go­
zo. Otros parientes imitaron su e- 
jemplo, hasta que finalmente mi an­
ciano padre, de ochenta años, acep­
tó el Evangelio.

Algunos años más tarde recibí una 
invitación de mi hermana para que la 
visitara en su casa de Río Cuarto, 
invitación que acepté gustosa. Me 
manifestó con serena confianza que 
había hallado el verdadero camino, 
y que pertenecía a la organización 
que enseña y practica las normas de 
la germina iglesia primitiva, a sa­
ber, la Iglesia Adventista del Sép­
timo Día. Me instó a que la siguiera.

Sus palabras me causaron profun­
da tristeza. Pensé que mi hermana se 
había extraviado. Me explicó que 
guardaba el sábado y que pagaba los 
diezmos. Me parecieron costumbres 
extravagantes, pero me consolé ante 
la certeza de que basta la gracia de 
Cristo para salvar, y no quise dis­
cutir con ella.

Regresé a Buenos Aires ocho días 
después. Me acompañó durante el 
viaje la sensación de que había per­
dido la paz del espíritu. Al diri­
girme a la iglesia el domingo, no 
Hallé allí la alegría de antes. La dul­
ce paz de Jesús, que me acompañara 
durante 18 años, había desaparecido. 
Sentí que debía volver a ver a mi 
hermana. ¿Por qué? No lo pude 
comprender entonces, pero la nece­
sidad se tornó imperiosa, e impul­
sada por el Espíritu de Dios, retor­
né a Río Cuarto. Llevaba conmigo 
una sola idea: nada ni nadie en el 
mundo lograría hacerme abandonar 
mis creencias.

Ya en su hogar, mi hermana se 
dedicó a darme con amor y pacien­
cia muchos estudios bíblicos. Estu­
diamos y oramos juntas. Compren­
día que era necesario guardar el 
sábado, porque si bien es cierto que 
somos salvos por la gracia del Se­
ñor, también es verdad que si lo 
amamos, guardaremos todos sus 
mandamientos. Y aún entonces, pe­
se a estar convencida de la inspira­
ción de las Escrituras y de la nece-

(Continúa en la página 7)

DE CASA EN CASA 
al Servicio de Dios

"TAESDE que el pastor W. A. Ber-
' gherm tuvo la idea de publicar 

incidentes de colportaje en esta pá­
gina, hemos leído mes tras mes rela­
tos muy animadores de personas que 
se convirtieron en alguna parte de 
esta extensa División, como resultado 
del abnegado trabajo de los minis­
tros de la página impresa. Hoy te­
nemos el gozo de relatar cómo, a 
pocas cuadras de la Casa Editora, 
donde se imprime esta revista y 
todo el material de colportaje para 
las Uniones Austral e Incaica, se 
ha ganado para el Señor, por me­
dio de la página impresa, a toda 
una familia.

En el año 1951, el estudiante ad­
ventista Carlos Biaggi, domiciliado 
en la misma localidad donde está 
ubicada la Casa Editora Sudameri­
cana, solicitó colportar durante las 
vacaciones, y como este hermano es 
casado y tiene hijos, pensó que sería 
lo más práctico colportar en el mis­
mo lugar donde vivía. Así lo hizo, 
y al finalizar la temporada de vaca­
ciones, mientras continuaba sus es­
tudios, atendía al mismo tiempo, 
como anciano, la iglesia de Villa 
Urquiza, localidad próxima a Flo­
rida, ubicada en la ciudad de Buenos 
Aires.

El Hno. Biaggi colportaba con 
un libro sobre salud e incluía en 
cada pedido un ejemplar de las Sa­
gradas Escrituras y una suscrip­
ción a El Atalaya. Entre las mu­
chas familias por él visitadas, se 
encontraba un comerciante muy co­
nocido y apreciado en la localidad 
de Florida, de nombre José Che­
heid. Dicho comerciante ya había 
sido visitado anteriormente por un 
miembro de la iglesia de Florida, 
quien ocasionalmente le obsequiaba

El Hno. José Cheheid conoció la verdad 
por medio de la página impresa. De aho­
ra en adelante, convertido en colportor, 
tratará de llevar esa misma verdad, por 
medio de nuestros libros y revistas, a los 

que no la conocen. 

El Atalaya. Ahora el señor Cheheid 
tenia en sus manos la Biblia y El 
Atalaya, pero la cadena no se cortó 
allí.

Después que el estudiante le en­
tregara la Biblia, el Señor Cheheid 
fué visitado varias veces por otro 
miembro de la iglesia de Florida, 
quien puso en sus manos otras publi­
caciones adventistas.

A todo esto la semilla sembrada 
iba germinando, el señor Cheheid 
leía El Atalaya, folletos y libritos 
chicos, y buscaba en la Biblia los 
textos citados, y fué así cómo se 
despertó en él el deseo de recibir 
alimento más sólido. Por lo tanto, 
un día pidió al hermano que lo vi­
sitaba que le enseñara más acerca 
de estas verdades. Nuestro herma­
no le dijo'que le presentaría una 
persona capacitada para estudiar 
con él más ampliamente estos temas.

Y así presentó al Sr. José Che­
heid al estudiante Carlos Biaggi, 
anciano de la iglesia de Villa Ur­
quiza.
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Podemos imaginar la alegría de 
estos dos hombres al reconocerse. 
Combinaron un estudio sistemáti­
co de la Palabra de Dios, y como 
resultado, se unieron cinco eslabones 
más a la cadena que nuestro Dios 
está tendiendo alrededor de esta 
tierra para salvar a la humanidad 
por la cual su Hijo amado dió su 
sangre. El Hno. Cheheid, su es­
posa y tres hijos, es decir, toda la 
familia, se unió a la iglesia de Vi­
lla Urquiza, en el bautismo del mes 
de diciembre pasado.

No termina aquí esta interesante 
historia. Hace poco estuvo en mi 
oficina el Hno. Cheheid, quien per­
sonalmente me contó este emocio­

Incidentes de los Colportores Estudiantes

LOS jóvenes Carlos Viera y Da­
niel Farall, estudiantes colporto­
res de la Misión Uruguaya, escri­

ben lo siguiente: “Estamos agrade­
cidos al Señor, porque él nos está 
ayudando en nuestro trabajo y ben­
dice ricamente la obra que realiza­
mos.

“Visitamos con nuestro director 
de colportaje al gerente de un banco, 
caballero muy amable que adquirió 
los libros y nos permitió visitar a 
los demás empleados, entre los cuales 
hicimos excelentes ventas.

“Cuando le fuimos a entregar los 
libros, manifestó interés en conocer 
algo más de nuestro Instituto, ra­
zón por la cual nos apresuramos a 
llevarle un ejemplar de Horizontes.

------------- V

El Campo es Fértil
"TTACE ya algún tiempo leí un 

-O-ejemplar de El Atalaya. Era 
una revista magnífica, ¿no sabría 
Vd. cómo podría suscribirme a 
ella?”

Tales fueron las palabras de un 
médico al cual acabábamos de dar 
a conocer nuestros libros. Ee noti­
ficamos que una suscripción a esa 
revista acompañaba justamente al 
juego de libros que nosotros vendía­
mos. “Además—agregamos,—le ob­
sequiaremos un ejemplar de las Sa­
gradas Escrituras.” 

nante relato, y agregó: “Para ser­
vir fielmente a Dios, decidimos con 
mi esposa vender el negocio, pues 
tenemos dificultades para guardar 
el santo sábado como Dios manda. 
Tenemos tres casas que nos dan una 
renta para vivir bastante cómoda­
mente, pero mi corazón arde por 
servir a mi Señor y Salvador en 
algo espiritualmente provechoso ; por 
lo tanto, deseo dedicar mi vida a 
la difusión de la verdad por medio 
de la página impresa.”

“Así será mi palabra que sale de 
mi boca, no volverá a mí vacía, antes 
hará lo que yo quiero, y será pros­
perada en aquello para que la en­
vié.” (Isa. 55: 11.)—Delfín Gómez.

Una vez que se enteró de la obra 
que realizaba nuestro querido I. A. 
U., nos invitó a' que fuéramos a vi­
sitarlo una tarde para elegir una fe­
cha y una hora en que pudiéramos 
salir en su coche a visitar a sus 
amigos. Así lo hicimos, y tomamos 
muchos pedidos entre ellos.

Nos pidió que le informáramos 
acerca de los resultados del trabajo, 
y cuando le dimos los datos que nos 
pedía, manifestó mucha satisfacción 
por el éxito que habíamos alcanza­
do. Nos prometió una lista de per­
sonas en que figurarían los nombres 
y las direcciones de muchos cono­
cidos suyos.”

Así ayuda el Señor a sus hijos 
cuando acuden a él en procura de 
bendiciones.

—¡ La Biblia !—exclamó interesa­
do.—Casualmente ayer conversaba 
con un amigo y le hablaba de mi 
interés por conseguir un ejemplar; 
realmente, Vds. son mi providen­
cia.

Huelga decir que canceló inme­
diatamente el importe total de las 
publicaciones y agregó: “No dejen 
de traerme El Atalaya y la Biblia 
cuanto antes.”

Incidentes similares a éstos son 
frecuentes entre nuestros colporto­
res. Hay en todo lugar almas se­

dientas que anhelan conocer algo me­
jor. Es éste el tiempo más propicio 
para diseminar las publicaciones por­
tadoras del Evangelio. El Espíri­
tu de Dios trabaja en los corazones 
que tienen “hambre y sed de justi­
cia.”

Se considera a la Provincia de 
Entre Ríos como un territorio poco 
propicio para la diseminación de 
nuestras publicaciones; no obstan­
te, allí comenzamos la obra con uno 
de nuestros colportores. Nos ini­
ciamos con un juego de tres libros 
grandes, de carácter mayormente re­
ligioso. Seis semanas después, ha­
bíamos tomado pedidos por valor 
de $ 8.375,80 y entregado las siguien­
tes publicaciones : 98 libros grandes, 
35 libros chicos y 68 Biblias, todo 
lo cual representa la excelente suma 
de $6.199,80 m/n.

Pero por sobre el beneficio ma­
terial está el gozo genuino que ex­
perimenta el colportor consciente de 
haber llevado el Evangelio de Cris­
to a aquellos que no lo conocían. 
Y su voz se eleva a Dios agradeci­
da para implorar su bendición y 
cuidado paternales sobre esta se­
milla sembrada en los corazones, que 
habrá de fructificar así para vida 
eterna.—José Galante.

---------o -----

La patria de los redimidos 
(Viene de la página 3) 

ta a una multitud que, sin pasar por 
la muerte, será elevada para encon­
trarse con Dios en el aire, cuando 
venga nuestro Señor. Los cuerpos 
de los justos muertos serán sacados 
de las tumbas; los cuerpos de los 
que vivan para ver el regreso de 
Jesús serán elevados con ellos. (1 
Tes. 4: 16, 17.)

Siendo esto verdad, ciertamente 
conoceremos a nuestros amados. 
“Ahora conozco en parte; mas en­
tonces conoceré como soy conocido.” 
(1 Cor. 13: 12.)
NINGUNA ENFERMEDAD NI DOLOR 

EN EL CIELO
En el cielo no habrá enfermedad 

ni dolor. (Isa. 33 : 24; Apoc. 21 : 4.) 
Al visitar a los enfermos en los hos­
pitales, voy de sala en sala, llenas 
de gente enferma. En un hospital 
oí a un hombre que clamaba: “¡ No 
puedo soportar más! ¡ No puedo so­
portar más!” ¡Qué día feliz será 
cuando no haya más dolor ni más 
enfermedad !
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Tampoco habrá muerte. (Apoc. 
21:4.) Hace varios años, cuando 
celebraba una serie de reuniones en 
Kansas, Estados Unidos, una fami­
lia, cuyo hijito había muerto acciden­
talmente, me oyó hablar de los goces 
y las maravillas del cielo. Sus cora­
zones estaban doloridos. Cuando 
les dije cómo será destruido nuestro 
enemigo, la muerte, y cómo encon­
traremos a nuestros amados en el 
cielo, fué tocada una cuerda sensible 
en cada uno de sus corazones. Se 
entregaron plenamente a Dios y con­
fiaron firmemente en la eterna es­
peranza.

“NO TENDRAN MAS HAMBRE”
En el mundo nuevo no habrá más 

niñas ni niños hambrientos, ni hom­
bres ni mujeres que mueran de ne­
cesidad. “No tendrán más hambre, 
ni sed . . . porque el Cordero que 
está en medio del trono los pasto­
reará.” (Apoc. 7: 16, 17.) Hay mu­
chos hambrientos en el mundo actual. 
¡ Señor, apresura el día cuando no 
haya más necesidad!

Mediante el maravilloso plan de 
salvación de Dios, todos los redimi­
dos de esta tierra pueden ser igual­
mente herederos con Jesús de las ri­
quezas del cielo. Allí no habrá po­
bres. Todos los hijos de Dios se­
rán ricos con las verdaderas rique­
zas. (Rom. 8: 15-17.) ¡Qué heren­
cia ! Pensemos en ser coherederos 
con Jesús de todas las glorias y pla­
ceres de la eternidad.

Ciertamente, los goces de un ho­
gar tal son una exhortación irresis­
tible para nuestro corazón y nos 
inducen a aferrarnos firmemente de 
esta bendita esperanza mediante 
Cristo. El apóstol Juan, hablando de 
la Nueva Jerusalén, mediante la fi­
gura de una esposa, ha escrito: “Y 
el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. 
Y el que oye, diga: Ven. Y el que 
tiene sed, venga: y el que quiere, to­
me del agua de la vida de balde.” 
(Apoc. 22: 17.)

La gloria y los privilegios de la 
ciudacl celestial nos instan con elo­
cuencia a venir y dejar que Jesús 
nos limpie de todo pecado y nos alis­
te para una eternidad de felicidad 
ilimitada. Si los hombres no son 
constreñidos a pelear la buena bata­
lla de la fe en procura del cielo, en­
tonces ¿para qué otra cosa podrían 
hacer un esfuerzo?

Decidamos ahora hacer del cielo 
nuestro hogar. Vivamos para él, 
preparémonos para él, oremos por él, 

avancemos con obediencia fiel a Dios 
a fin de ganarlo, y determinemos 
que nada nos separará de esta espe­
ranza de vida eterna.

El Medio Oriente
(Viene de la página 4) 

interés que los norteamericanos es­
tán manifestando por la producción 
petrolera de los países árabes.

En 1949 el total de la producción 
petrolera del Medio Oriente había 
llegado a 70.000.000 de toneladas, 
vale decir, la sexta parte de la pro­
ducción mundial; y en vista de la 
decadencia de la producción de otros 
territorios, esta proporción subirá 
más todavía. [ Conviene añadir a es­
tas líneas que, como resultado di­
recto de la ambición de las grandes 
naciones por el petróleo, se ha pro­
ducido el conflicto entre la Anglo 
Iranian Oil Company y el gobierno 
de Irán encabezado por el primer 
ministro Mossadegh. Este conflicto 
se suscitó poco desp,ués que fuera 
escrito este artículo, y aún no tiene 
solución. Por un lado las grandes 
potencias occidentales están tratan­
do de conseguir por todos los me­
dios posibles que el petróleo de esta 
nación no pase a los países orienta­
les, y entretanto se puede observar 
cómo Rusia y sus satélites están 
tratando de ganar tiempo, para ob­
tener finalmente el control de la 
producción petrolera de esa región. 
Si lo lograran, estaría en peligro el 
abastecimiento de todas las demás 
naciones, puesto que los pozos del 
Medio Oriente constituyen las re­
servas de petróleo más grandes del 
mundo. Estos acontecimientos aña­
den tintas oscuras al cuadro som­
brío de los últimos días.—N. de la 
7?.]

Para complicar los problemas in­
ternacionales producidos por el he­
cho de que el Medio Oriente sea la 
más grande reserva de petróleo del 
mundo, tenemos las dinastías feu­
dales que dirigen algunas de las 
naciones árabes, y la intromisión 
entre ellas, en Palestina, del nuevo 
Estado de Israel.

Todos los estados árabes, con ex­
cepción tal vez de Jordania, se han 
opuesto resueltamente a la consoli­
dación del Estado Israelí, y ma­
nifiestan su desagrado mediante el 
boicot de las mercaderías hebreas 
en los mercados árabes, y también 

al negar el paso a los barcos tanques 
que van a Haifa a través del Canal 
de Suez, a fin de impedir que el pe­
tróleo del Irak y de Arabia vaya a 
las refinerías israelíes.

[Aunque el Estado de Israel se 
ha consolidado en los últimos tiem­
pos, es evidente que debe sostener 
el peso de toda la mala voluntad de 
los países árabes, y su presencia allí 
constituye una chispa más que pue­
de hacer explotar en cualquier mo­
mento ese barril de pólvora que es 
el Cercano y el Medio Oriente.—N. 
de la 7?.]

Se dice que Rusia está explotan­
do hasta el máximo las luchas inter­
nas y la tensión entre los países 
árabes e Israel, a fin de terminar 
con la influencia norteamericana y 
británica en esa zona. Como resul­
tado de esto, el Medio Oriente es 
hoy un hervidero de intrigas y un 
lugar muy inestable.

El Medio Oriente es uno de los 
lugares más explosivos del mundo. 
Nadie puede decir, por supuesto, 
cómo y de qué manera va a. explo­
tar. Pero cuando esto suceda, no 
quedará duda de que sus llamaradas 
envolverán todo el mundo.

No nos corresponde dogmatizar 
en cuanto a los detalles relacionados 
con la manera en que se cumplirán 
las grandes profecías de la Biblia. 
Pero se puede ver fácilmente, por 
lo que está sucediendo en el Medio 
Oriente, cuán urgente es la exhorta­
ción del ángel dirigida hace años 
al pueblo de Dios por medio de la 
mensajera del Señor: “¡Preparaos, 
preparaos, preparaos!” — “Early 
Writings,” pág. 64.

Cómo conocí la verdad
(Viene de la página 5) 

sidad de observar los Diez Manda­
mientos, quise continuar como miem­
bro de mi iglesia.

Cierto día, mientras conversaba 
con mi hermana, llegó el dinero de 
mi pensión. Me preguntó si paga­
ría el diezmo a fin de que el Señor 
me bendijera más. Le respondí que 
no lo haría, puesto que no sentía que 
fuera mi deber hacerlo y no desea­
ba ser hipócrita. Comprendía, por 
la expresión del rostro de mi herma­
na, que le había causado un profun­
do pesar, pero no respondió a mis

(Continúa en la página 15)



Importantes Acuerdos del Concilio O tonal

LA LEGION DE HONOR DE LOS 
MISIONEROS VOLUNTARIOS

DEBIDO a que las fuerzas del 
mal están atacando especialmen­

te a la juventud de la iglesia rema­
nente por medio de la radio y la 
televisión, que lleva hasta el seno 
del hogar el ambiente del teatro, el 
cine, el ring, el box, las carreras y 
la taberna, como asimismo mediante 
el material de lectura barato e in­
moral que se difunde tan profusa­
mente, y por los anuncios atractivos 
de licores y tabaco, se acordó reco­
mendar al Departamento de los Mi­
sioneros Voluntarios de la Asocia­
ción General la realización de un 
plan que consiste en organizar un 
movimiento de alcance mundial en­
tre jóvenes, que sería conocido con el 
nombre de La Legión de Honor de 
los Misioneros Voluntarios, a fin 
de afrontar las necesidades creadas 
por las condiciones anteriormente 
mencionadas. Dicha organización 
incluiría los siguientes objetivos:

1. Refirmar las normas divinas 
para la vida de los jóvenes, reve­
ladas en su Palabra y por el espí­
ritu de profecía.

2. Hacer comprender a los jóve­
nes la importancia de decidir correc­
tamente en este conflicto final, y su 
elevado destino en el plan de Dios.

El plan consistirá en conseguir 
que los jóvenes hagan un pacto per­
sonal con la Legión de Honor de 
los M. V., a fin de comprometerse a 
honrar a Cristo en todo lo que se 
contemple y se escuche; en la elec­
ción de los lugares que se frecuen­
ten, en la elección de amistades, en 
las palabras y en el cuidado del 
cuerpo, templo del Espíritu Santo.

Hemos tratado de resumir en esta 
crónica las resoluciones que consi­
deramos de mayar interés tomadas 
par el último Concilio Otoñal, en el 
cual participan no sólo los miembros 
de la Junta Directiva de la Asocia­
ción General, sino una buena canti­
dad de obreros adventistas, repre­
sentantes de todas las divisiones del 
mundo.—N. de la R.

DIRECTOR DE RADIO EN LAS 
IGLESIAS

Al considerar el valor de la radio 
para anunciar a la gente el mensa­
je del Salvador, se acordó que hasta 
donde sea posible cada iglesia nom­
bre un director de radio que se res­
ponsabilice de promover los pro­
yectos locales en favor de la obra 
radial; y que este director coopere 
plenamente con el pastor a fin de 
utilizar los talentos y el entusiasmo 
de los miembros de la iglesia en el 
desarrollo del interés que han creado 
los programas de La Voz de la Pro­
fecía.
PROMOCION DE LA TEMPERANCIA 

EN ESCALA MUNDIAL
A causa de los males evidentes 

que acarrea el consumo de bebidas 
alcohólicas, y que, dada la índole de 
nuestro mensaje, debiéramos ser los 
campeones de la temperancia en to­
do el mundo, se votó continuar pro­
moviendo vigorosamente la campaña 
anual para obtener que todos los 
miembros de la Iglesia Adventista 
firmen el voto de temperancia y se 
hagan miembros activos de la orga­
nización pertinente.

Se acordó asimismo continuar or­
ganizando grupos filiales de esta 
sociedad de temperancia en cada co­
legio superior y secundario, y en 
toda escuela de iglesia.

Se decidió extender la influen­
cia de la revista Listen (dedicada 
a la temperancia), haciéndola cir­
cular ampliamente entre los esta­
distas, escritores, periodistas, legis­
ladores, maestros, clérigos, y los 
hombres pensadores de todo lugar. 
(Para los países de habla castellana 
se publica el periódico trimestral 
Piense.)

Se resolvió también que en nues­
tras grandes reuniones y congresos, 
como también en nuestros esfuer­
zos evangélicos, se presente a los 
oyentes, en la forma más convenien­
te, el asunto de la temperancia diri­
giendo llamamientos a todos, espe­
cialmente a los jóvenes, para que se 
decidan a colaborar ampliamente con 
la causa de la temperancia cristiana.

Se votó asimismo la dedicación 
del último sábado de octubre para 
promover la temperancia y llamar 
la atención de nuestros hermanos 
en todo el campo mundial, de una 
manera efectiva, a la importancia 
de este aspecto del mensaje, ani­
mándolos no solamente a apoyarla 
con sus medios, sino a tomar una 
parte activa en todo esfuerzo que 
se haga para controlar, restringir, 
o prohibir la fabricación, la distri­
bución, la venta y el consumo de 
bebidas alcohólicas.

LOS LIBROS DEL ESPIRITU DE 
PROFECIA

Puesto que los mensajes conteni­
dos en los libros del espíritu de pro­
fecía llenan una necesidad actual de 
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la iglesia, y que ha ingresado en ella 
una nueva generación que necesita 
esos consejos y enseñanzas, a fin 
de fortalecer su fe y su espirituali­
dad, se acordó que en todas nues­
tras convenciones anuales, congre­
sos y reuniones regionales, se dé 
énfasis especialmente a la importan­
cia que reviste para nuestros herma­
nos la lectura y el estudio de los 
mensajes contenidos en los escritos 
del espíritu de profecía, y que a los 
pastores de todas nuestras iglesias 
se les pida que prediquen uno o dos 
sermones al año con relación a este 
tema.
INVESTIGACION E INTERPRETACION 

DE LA BIBLIA
Dada la oposición del príncipe de 

las tinieblas, y nuestra condición de 
pueblo remanente de Dios, deposi­
tario de su último mensaje, y guar­
dián de la verdad divina para este 
tiempo, y considerando que a menu­
do surgen doctrinas, tanto dentro 
como fuera de la iglesia, que se pre­
sentan a los hermanos como “nue­
va luz,” y que en el último Concilio 
Bíblico se le dió un nuevo impulso 
a la investigación de la Biblia, en 
plena armonía con las declaraciones 
del espíritu de profecía se resolvió 
recomendar que la Asociación Ge­
neral nombrara una comisión para 
animar, organizar y coordinar el es­
tudio profundo de las verdades bí­
blicas.

Dicha comisión debiera funcionar 
como un cuerpo consultivo, para que 
dirija a los que en cualquier parte 
del campo mundial les haya pare­
cido haber hecho un descubrimiento 
significativo de algún aspecto de­
terminado de la verdad. Se acor­
dó dar a ese cuerpo colegiado el 
nombre de Comisión para la Inves­
tigación y el Estudio de la Biblia, 
y que su obra consista en recibir y 
examinar todos los manuscritos que 
se envíen de tanto en tanto con este 
objeto.

CONGRESO PANAMERICANO DE 
JOVENES

Debido a los beneficios incalcu­
lables del congreso de jóvenes ce­
lebrado hace algunos años, en San 
Francisco, EE. UU., de cuyo seno 
surgió el movimiento de alcance 
mundial resumido en el lema: “Com­
parte tu Fe,” se recomendó celebrar 
un Congreso Panamericano de Jó­
venes que se llevaría a cabo en el 
verano (invierno para el hemisfe­
rio sur) de 1953, en cuya época se 

invitaría a las divisiones Interame- 
ricana y Sudamericana a que coo­
perasen en la medida que lo consi­
deraran conveniente.

LA OBRA EVANGELICA
En vista de que vivimos en los 

días finales de la historia humana, 
días preñados de honda significa­
ción, en los cuales millones de per­
sonas confrontan el juicio sin la pre­
paración que sólo Cristo, el Salva­
dor, puede otorgar, y dada la misión 
que se nos ha encomendado de pro­
clamar a esas multitudes que la ve­
nida del Señor se acerca, el último 
Concilio Otoñal de la Asociación 
General tomó una serie de acuerdos 
que resumimos en las líneas siguien­
tes :

Que todos los obreros de todas 
las ramas de la obra, en la medida 
de lo posible, se dediquen a realizar 
obra evangélica activa.

Que se celebren asambleas anual­
mente, bajo la dirección de los presi­
dentes de campo y los directores 
de departamentos, para organizar la 
obra evangélica.

Que se imprima al colportaje una 
modalidad aún más evangelizadora

La División Sudamericana
Por W^alter E. Murray 

(Presidente)

EL MOVIMIENTO adventista 
progresa a pasos agigantados en 
Sudamérica. Su influencia se va 

ampliando de año en año. Cerra­
mos el año 1951 con 60.207 miem­
bros bautizados. En ese mismo año 
por gracia de nuestro Señor y con 
la cooperación y los diligentes esfuer­
zos de nuestro magnífico grupo de 
obreros, alcanzamos el mayor núme­
ro de bautismos de nuestra historia1^ 
en el transcurso de un ¿año: 5.790. 
Esto significa que cada semana del 
año se añadió una iglesia de más de 
cien miembros. El mayor número 
que se había alcanzado antes se re­
gistró en 1949 con 5.117 bautismos.

Nuestro blanco de bautismos para 
1952 era de 8.400, o sea, 700 por 
mes. En toda la División los obre­
ros y los administradores han esta­
do considerando fervientemente la 
posibilidad de duplicar el total de 
miembros, tan pronto como sea po­
sible. 

que en lo pasado. Que se envíen 
colportores para preparar el campo 
antes de celebrar una serie de con­
ferencias, y que se utilice la lista 
de direcciones que hayan logrado 
reunir. Que el colportor invite per­
sonalmente a las reuniones a los más 
interesados de sus clientes.

Que cada iglesia adventista se con­
vierta en un centro evangelizado!, 
y que todo el año se celebren en 
todas ellas reuniones con el propósi­
to de ganar almas. Se recomienda 
que, a menos que en el vecindario 
se lleve a cabo un esfuerzo de ma­
yor importancia, en el cual la igle­
sia sea llamada a cooperar, que to­
dos los domingos de tarde o de no­
che se celebre una reunión con el 
fin de dar el mensaje y ganar almas.

CONCLUSION
Hemos transcrito estos acuerdos 

de interés general, y hacemos vo­
tos para que su lectura sirva de ins­
piración a los lectores de La Revis­
ta Adventista. Dios quiera que se 
puedan poner en práctica en todo 
nuestro territorio, para la gloria y 
honra de Dios, el progreso de su 
causa, y la ganancia de almas.—G. C. 

Uno de los planes más notables 
para realizar obra evangélica en 1952 
fué el envío de 56 evangelistas orga­
nizados en parejas a nuestros cam­
pos poblados por indígenas. Estos 
obreros se desempeñaron como maes­
tros durante el año escolar, y actua­
ron como evangelistas en los meses 
del verano.

El secretario de la Asociación 
Ministerial de nuestra División, pas­
tar Walter Schubert, celebró dos 
esfuerzos evangélicos en la ciudad 
de San Pablo, Brasil, y dirigió al 
mismo tiempo una escuela evangé­
lica para unos 25 pastores y obre­
ros que colaboraron con él.

La obra radial recibió un estimulo 
especial ese mismo año, debido al 
hecho de haber celebrado una serie 
de esfuerzos relámpago, bajo los 
auspicios de La Voz de la Profe­
cía, tanto en los campos de habla 
castellana como en el Brasil. En 
este último país, el pastor R. M.
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Rabello, la “voz” de los programas 
en portugués, y en los demás países 
el pastor Braulio Pérez, la “voz” 
de las audiciones en castellano, se 
han encargado de este aspecto de la 
obra.

En nuestras escuelas radioposta- 
les tenemos unos 17.CXX) alumnos ac­
tivos. Los informes revelan que ya 
se han bautizados alrededor de mil 
de los que han tomado los cursos.

La obra del colportaje se lleva a 
cabo en medio de los esfuerzos de 
600 colportores, que distribuyen pu­
blicaciones en todos los países de la 
División. A pesar de que el proce­
so inflacionista ha hecho presa de la 
mayoría de estos países, en 1951, 
las entregas al público alcanzaron 
a la suma de 857.800 peso soro.

Uno de los aspectos más alentado­
res del movimiento adventista . en 
Sudamérica es la gran asistencia de 
alumnos a nuestros colegios secun­
darios y superiores. El pastor Ray 
L. Jacobs, presidente de la Unión 
Incaica, escribe que el Colegio de 

Las Lanchas Misioneras del Amazonas

Por el Dr. J. Wayne Me Farland
(Director del Depto. Médico de la Asoc. Gral.)

HACE poco tuve el privilegio de 
asistir a la primera asamblea de 

obreros que trabajan con lanchas 
misioneras en el Amazonas, en el 
territorio de la Unión del Norte del 
Brasil. Se hicieron planes para re­
forzar y coordinar sus trabajos de 
acuerdo con los programas evangéli­
cos establecidos por la denominación.

Durante años, hombres y mujeres 
han surcado las aguas del Amazonas 
y otros ríos de Sudamérica, para 
cumplir con la misión de aliviar el
dolor de la humanidad. Los resul­
tados han sido potables.

El Dr. Lope Alvares de Castro, 
intendente de la ciudad de Belén, 
que es la capital del norte del Brasil, 
expresó su opinión sobre este as­
pecto de nuestra obra con las si­
guientes palabras:

“Mi visita a esta asamblea se ase­
meja más a la de un ciudadano de 
este estado de Pará, como admira­
dor de la obra adventista, que a la 
de un intendente. Antes de llegar a 
ocupar este puesto, fui comerciante 

dicha Unión tiene en los cursos se­
cundarios y superiores el mayor nú­
mero de matriculados de su histo­
ria, a saber, 201. Uno de nuestros 
colegios anunció últimamente que no 
tenía una sola pieza con menos de 
cuatro alumnos. La mayoría de las 
habitaciones tenía seis. En cuanto 
se construyen los colegios secunda­
rios, se llenan. El Colegio del Bra­
sil ha tenido un total de 650 matri­
culados este año, de los cuales 450 
eran alumnos de los cursos secun­
darios y superiores. El interés ha 
aumentado también en las escuelas 
primarias.

La escuela sabática es verdadera­
mente una gran institución para la 
Iglesia Adventista. En esta Divi­
sión, hacia fines de 1951, había 
78.000 miembros de la misma.

Oremos para que, con la ayuda y 
la bendición del cielo, se pueda ter­
minar pronto la obra en nuestro te­
rritorio, y contribuyamos así con 
las demás divisiones a apresurar el 
retorno de Jesús.

durante muchos años, y como tal, 
siempre ayudé a los adventistas, ya 
sea en forma financiera o con me­
dicamentos, todas las veces que lla­
maron a mi puerta. . . . Yo no soy 
adventista, pero reconozco que están 
sembrando una buena semilla al tra­
tar la salud del pueblo por medio de 
un servicio bien organizado de lan­
chas misioneras.

“. . . Después de asumir mis res­
ponsabilidades como intendente, tra­

té de imitar en parte la obra que los 
adventistas realizan en el interior, a 
lo largo de los ríos. Se adquirió una 
ambulancia que comenzó a trabajar 
relacionada con un servicio médico. 
Su personal está compuesto poi' un 
médico, un dentista, una enfermera 
y un chofer, que van a los diferen­
tes lugares de la ciudad para aten­
der a los pobres.

“Actualmente estamos pensando 
en la posibilidad de conseguir más 
ambulancias, y quizá hasta una lan­
cha médica para hacer obra a lo lar­
go de los ríos, y aliviar a los en­
fermos pobres en Belén. En esta 
forma he tratado de manifestar mi 
aprecio por la obra de los adven­
tistas. A pesar de pertenecer a otra 
organización religiosa, soy un gran 
admirador de ésta. Veo que sois 
altruistas, que habéis estado traba­
jando arduamente y por mucho 
tiempo, afrontando privaciones, para 
poder otorgar bienestar a nuestros 
conciudadanos del interior.

“Vuestra organización ha hecho 
una obra notable. Merece ser apo­
yada, y tenida en gran estima por 
todas las personas que guardan en 
su corazón los mejores sentimientos 
hacia su país. Yo, como intendente 
de Belén, haré todo lo posible para 
ayudaros, porque veo que estáis en 
el camino verdadero, que consiste en 
amar al prójimo como a sí mismo. 
En todo momento contad con mi 
autoridad de intendente, y estaré 
gustoso y listo para colaborar con 
vosotros. Justamente estamos to­
mando medidas para hacer los arre­
glos correspondientes, para que po­
dáis adquirir el terreno que está al 
lado del que poseéis, para que de 
esta manera vuestra institución ten­
ga un área más amplia en la cual 
desarrollarse. Necesitamos hospita­
les en esta ciudad, y vuestra organi­

Una de las lanchas que 
surcan el Amazonas, 
para llevar a los habi­
tantes de esas aparta­
das regiones no sólo el 
alivio a sus enfermeda­
des sino el conocimien­
to del gran Médico, 

Cristo Jesús.
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zación tendrá gran influencia para 
el bienestar de los pobres.”

Realmente es muy significativo 
que un dirigente de la ciudad de Be­
lén, donde actualmente estamos ha­
ciendo los preparativos para abrir 
nuestro nuevo hospital en el norte 
del Brasil, se haya impresionado tan­
to por la obra que hacen las lanchas 
de los adventistas, que haya dicho: 
“Después de asumir mis responsa­
bilidades como intendente, traté de 
imitar en parte la obra que los ad­
ventistas hacen en el interior, a lo 
largo de los ríos.” 

La Marcha de la Casa Editora en 1952
Por Frank L. Baer

(Gerente)

“Y me seréis testigos en Jerusa- 
lén, y en toda Jadea y Sainaría y 
hasta lo último de la tierra.” (Hech. 
1: 8, última parte.)

UNQUE las palabras del texto 
fueron expresadas por el Maes­

tro en los postreros días de su mi­
nisterio terrenal, se cumplen en nues­
tra época y ante nuestros propios 
ojos. Somos testigos presenciales de 
cómo se cumple aquella profecía de 
la Hna. Elena G. de White sobre la 
obra del “otro ángel” que debía lle­
nar la tierra con su gloria, por el 
ministerio de las publicaciones y la 
labor de los colportores.

Durante el año 1952 hemos lo­
grado, gracias a Dios, consolidar lo 
avanzado. Los planes llevados a ca­
bo en años anteriores rindieron sus 
frutos ahora, y pudimos concentrar 
nuestros esfuerzos para promover 
las ventas. Desde principios de año 
nos dedicamos a impulsar una vigo­
rosa campaña de ventas con una in­
teresante selección de diversos libros 
que interesaron vivamente al públi­
co lector. Podemos afirmar que 
nunca se ha tenido como ahora una 
colección tan variada de publicacio­
nes a disposición de nuestros colpor­
tores, a fin de que las ofrezcan a 
sus clientes. Consideramos, al mis­
mo tiempo, que hemos llevado a cabo 
un equilibrado programa de acción 
tanto en la difusión de libros reli­
giosos como de los de salud, que los 
lectores reciben ávidamente en su 
deseo de conocer los fundamentos 
de una vida mejor.

No hay duda de que la obra mé­
dica ha sido la cuña que nos ha 
permitido entrar en esa región del 
Amazonas. En todo el campo, don­
de nuestra obra médica está bien 
establecida, la historia es la misma. 
“Apreciamos la obra que hacen, a 
pesar de que no somos de la misma 
fe religiosa” dice la gente. Real­
mente, admiramos la labor de nues­
tros misioneros y médicos, pues es­
tán trabajando con tenacidad para 
aliviar a los que sufren dondequiera 
se establezcan nuestras iglesias y es­
taciones misioneras.

Fué privilegio del que escribe via­
jar por casi todo el territorio asig­
nado a la institución. El primer día 
del año lo encontró en Santiago de 
Chile trazando planes para la impre­
sión de la revista misionera El Ata­
laya en aquella importante ciudad. 
Además, en dicho viaje se concre­
taron otros planes para contribuir al 
progreso de la obra en Chile.

En la primera quincena de marzo 
visitamos la Asociación Central Nor­
te de Chile, y también la del Sur un 
poco después, para asistir a sus con­
gresos bienales y asambleas de col- 
portaje. Todos se manifestaron de 
buen ánimo, y tanto el pastor J. Je­
remías de Oliveira como el que es­
cribe inspiraron a los colportores 
para realizar una mayor actividad 
para el Señor. Se percibía un am­
biente espiritual. Era notoria la 
consagración y el fervor de aquellos 
hombres y mujeres dedicados al ser­
vicio de Jesús.

Tras la visita a Chile, concurri­
mos a las asambleas del Uruguay,, 
Argentina Central y Buenos Aires. 
Nos fué interesante advertir en di­
chas ocasiones los buenos resultados 
alcanzados por el pastor J. Jeremías 
de Oliveira en su campaña de reclu­
tar nuevos colportores en la Unión 
Austral. Por doquiera veíanse nue­
vos rostros de personas que, llenas 
de entusiasmo, se aprestaban a ini­
ciarse en su nueva vocación. Tras 
las asambleas nos fué interesante 
observar el progreso constante de 
sus ventas y las alturas que alcan­

zaron. Sería imposible mencionar a 
todos y señalar los méritos de sus 
actos, pero para cada cual la admi­
nistración de la Casa tiene cálidas 
palabras de aprobación y estímulo.

Ha sido nuestra norma enviar en 
forma rotativa a los miembros del 
personal de nuestra Casa para que 
ayuden directamente en el campo de 
labor a impulsar las campañas que 
apoyamos. Nuestro jefe de redac­
ción, el Dr. Fernando Chaij, visitó 
durante el año los campos de la Mi­
sión del Norte y la Asociación Ar­
gentina Central, como asimismo los 
campos de Chilei El Hno. Loren­
zo J. Baum, redactor de El Ata­
laya -y director de Juventud, concu­
rrió en compañía del gerente a la 
asamblea del Uruguay, y luego fué 
como nuestro representante a la Mi­
sión de Cuyo. Varias personas de 
nuestra Casa prestaron su concurso 
en la asamblea de la Asociación Bo­
naerense, celebrada tan ceñca de 
nuestras oficinas y talleres.

Poco después de una gran asam­
blea de colportaje con los alumnos 
del C. A. P. de Puiggari, el Hno. 
Gastón Clouzet, redactor de La Re­
vista Adventista, tuvo a su cargo 
la Semana de Oración de primavera 
con los alumnos de la institución. 
Por una carta del director, el pastor 
Héctor J. Peverini, hemos sabido 
que su actuación fué todo un éxito 
y que fué altamente apreciada por 
todos. Se advierte así el interés ge­
neral que la Casa Editora siente para 
con todas las actividades de la obra 
de Dios.

Es en verdad digno de mencio­
narse que durante este verano un 
grupo de 76 personas ha salido del 
C. A. P. para diseminar por doquie­
ra la semilla del Evangelio, con el 
esfuerzo de su acción consagrada. 
Durante la asamblea, esos esforza­
dos alumnos colportores se fijaron 
un blanco de $ 1.435.000 m/n de 
ventas durante el verano. Este blan­
co sobrepasa todas las ventas de 
nuestra editorial durante el año 
1945. Si a estas ventas agregamos 
las de los alumnos colportores del 
norte argentino, Chile, Uruguay, Bo- 
livia y Perú, la cifra resultante al­
canzaría alturas sorprendentes. Des­
contamos su éxito porque los hemos 
visto prepararse, y al conversar con 
ellos hemos percibido el santo celo 
del que están poseídos; no caben en 
sí de ansiedad por alcanzar alturas 
nunca escaladas ^ntes en la aplica­
ción del arte cristiano de vender.
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Durante los meses de agosto y 
septiembre, el gerente visitó Para­
guay, Bolivia, Perú y Ecuador.

En compañía del pastor W. A. 
Bergherm, director de publicaciones 
de la División Sudamericana, con­
currimos a las asambleas de Bolivia, 
Lago Titicaca, Perú y Ecuador. Los 
colportores y los hermanos encarga­
dos de su dirección están de buen 
ánimo y ansiosos de seguir adelante 
en la prosecución de la buena obra 
evangélica por medio de la página 
impresa. A veces la obra se des­
arrolla en condiciones manifiesta­
mente desfavorables en algunos cam­
pos del altiplano de la Unión Incai­
ca. Algunos colportores nos habla­
ron de sus largos viajes a pie y 
otros de los peligros que afronta­
ron en las selvas, pero todos expre­
saron por igual su gozo de formar 
parte del grupo de distribuidores de 
publicaciones. Era impresionante es­
cuchar los testimonios de consagra­
ción de estos valientes soldados de la 
página impresa. Nos fué altamente 
inspirador conocer directamente de 
ellos los triunfos del Evangelio y 
saber de los hombres de primera 
fila cómo se recibe con interés el 
mensaje de verdad y cómo las almas 
se vuelven a Cristo como resultado.

El que esto escribe, al estar en 
Ecuador, el extremo norte de nues­
tro territorio, tuvo oportunidad de 
seguir hasta EE. UU, para asistir 
a las reuniones de la Comisión Co­
ordinadora que se celebraron en Ta- 
koma Park, con miras a armonizar 
y enlazar el plan de acción de las 
editoriales de las divisiones Sud e 
Interamericana. Igualmente asistió 
al Concilio de Asesoramiento del 
Departamento de Publicaciones y al 
Concilio Otoñal de la Asociación 
General. ¡ Cuánto bien hicieron esas 
reuniones y qué magnífica visión 
del futuro de la obra brindaron a 
los presentes!

En agosto tuvimos el agrado de 
incorporar a nuestro personal al 
Hno. Rolando A. B. Robinson y su 
familia, quienes provienén de nues­
tra institución hermana, la Review 
& Herald, de Wáshington, EE. UU. 
El Hno. Robinson es técnico en las 
artes gráficas, y nos será grato te­
nerlo como jefe de composición y 
prensas de los talleres. Además, 
agradecemos a la Asociación Gene­
ral y a la División Sudamericana 
por haber arbitrado los medios para 
su venida a nuestra Casa.

Siguiendo la práctica de añadir 
nuevos libros cada año a la selección 
ya existente, a fin de robustecer las 
posibilidades de venta, dimos a luz 
las siguientes obras:

1. “De las Tinieblas a la Luz,” 
una obra de 128 páginas, escrita por 
el-Hno. Gastón Clouzet.

2. “Secretos de la Buena Mesa,” 
una obra también de 128 páginas, 
escrita por la Sra. Wilma Florence 
de Baer.

3. “Meditaciones Matinales,” un 
libro con selecciones de la pluma 
de la Sra. E. G. de White, para 
acompañar a la Devoción Matutina 
de 1953.

Los Himnos de Sión en la Misión Peruana
Por Francisco Piro

LOS himnos de Sión contribuyen 
a la edificación espiritual de los 

creyentes y constituyen una de las 
columnas fundamentales que sostie­
nen el gran plan de salvación. Tam­
bién la semana de la creación fué 
coronada por la melodía de cánticos 
de alabanza entonados por coros ce­
lestiales y por los habitantes de in­
contables planetas. Igualmente el 
mismo plan de redención mereció la 
melodía de los coros del cielo. “En­
tonces se llenó el cielo de júbilo. La 
hueste celestial entonó un cántico de 
alabanza y adoración.” Se pulsaron 
las arpas y sus cuerdas vibraron 
como nunca antes, y parecían hablar 
armónicamente de la misericordia del 
Dios altísimo, que había entregado a 
su Hijo amado para que redimiera a 
una raza de rebeldes.

El canto sagrado ha desempeñado 
en la historia de la iglesia de Cristo 
un importantísimo papel. En tanto 
los ejércitos de Faraón perecían de­
vorados por las aguas del Mar Rojo, 
un cántico de victoria se elevó de 
entre las huestes israelitas. Y cuan­
do el pastorcillo David dió muerte 
al gigante filisteo Goliat, sublimes 
alabanzas ascendieron hasta el trono 
del Eterno.

“Y cantaban las mujeres que dan­
zaban, y decían

Saúl hirió sus miles
y David sus diez miles.”

En la construcción del templo de 
Jerusalén, durante los días de Es­
tiras, mientras se echaban los cimien­

Los dos primeros libros estaban 
destinados principalmente a la Se­
mana Grande para luego pasar a in­
tegrar la selección ya bastante am­
plia de libros pequeños que se ven­
den al público. Ambos han tenido 
viva aceptación, y en apenas dos 
meses se vendieron más de diez mil 
ejemplares del libro de cocina. Se 
imprimieron 4.000 ejemplares del li­
bro “Meditaciones Matinales” a tí­
tulo de prueba, y por la demanda 
que se manifestó comprendemos 
cuánta falta hacía entre los jóvenes 
y los adultos por igual.

(Continúa en la página 15) 

tos, “cantaban, alabando y confesan­
do a Jehová.” Mientras dedicaban 
el templo al Dios vivo, todos unían 
sus voces en cánticos de gratitud. 
En los tiempos de la iglesia apostó­
lica hallamos a Pablo y Silas que 
cantaban himnos a Jehová en la 
sombría prisión.. Cuando a orillas 
del río Eufrates los israelitas su­
frían la cautividad, los babilonios 
les rogaban que entonaran los him­
nos de Sión. Bajo las persecuciones 
del cruel Diocleciano se oían en las 
catacumbas de Roma las voces que 
alababan al Redentor, mientras los 
mártires rendían sus vidas con me­
lodías celestes en sus labios.

En el Perú, la histórica tierra de 
los Incas, se entonan los cantos con 
verdadero fervor religioso. Los co­
ros están constituidos por voces que 
conquistan y deleitan por su armo­
nía y uniformidad. En la Igle­
sia de Miraflores, la Hna. Violeta 
de Scarcella, juntamente con el Hno. 
Lorenzo Ruiz, son fieles exponen­
tes de lo que puede lograr en favor 
de las almas un coro bien dirigido. 
La señora de Hartman ha conquis­
tado de esta manera la simpatía de 
las iglesias evangélicas. El coro del 
Colegio Unión ha merecido el elo­
gio,' por su cooperación prestada a 
las iglesias y grupos de la Misión 
Peruana. En la ciudad de Trujillo 
se destaca el cuarteto “Los Atalayas 
del Rey,” dirigido con acierto por 
el Dr. José Rentería. Poseen un 
gran conocimiento de los himnos y



LA REVISTA ADVENTISTA 13

LA HERMANDAD de la Misión
Peruana se caracteriza por su 

'entusiasmo y fervor cristianos. El 
pequeño grupo de Tumbes se des­
taca especialmente por esta cualidad 
que parece haber alcanzado entre sus 
miembros proporciones excepciona­
les. Uno de los hermanos ha ense­
ñado a once personas que se hallan 
ahora preparadas para el bautismo. 
El Dr. Guillermo Peñarrieta Par­
ker, prestigioso médico de esa loca­
lidad, se ofreció voluntariamente a 
donar un terreno, a fin de que se 
estableciera en él un sanatorio ad­
ventista. Los hermanos, por su par­
te. unidos en este propósito, dona­
ron doscientos mts.2 de terreno, que 
responderían en el futuro a las ne­
cesidades del hospital. La población’ 
en pleno ha acogido con entusiasmo 
el proyecto de la erección de una 
institución adventista de esa natura­
leza. Los hermanos del grupo de 
Tumbes, al igual que el Dr. Peña- 

las canciones sagradas, y sus voces 
pueden escucharse en las iglesias de 
los alrededores de Trujillo, y en los 
valles y las sierras del norte perua­
no. Ellos mismos hacen frente a los 
gastos que demanda su traslado de 
un lugar a otro. En ocasiones re­
corren centenares de kilómetros para 
asistir a las reuniones especiales que 
se celebran en diversos lugares. El 
don del canto es otorgado por Dios; 
sea pues cultivado para gloria y hon­
ra suya.

En nombre de la Misión Peruana 
agradecemos a estos heraldos de los 
cánticos de Sión, por la manifiesta 
cooperación que prestan en los servi­
cios religiosos. Su labor, al mismo 
tiempo que deleita los oídos, fructi­
fica en muchas almas ganadas para 
el reino de Dios.

Noticias Interesantes

En un viaje realizado a diversos 
lugares del campo los Hnos. Fran­
cisco Piro y Luis Díaz, director y 
ayudante diel Departamento de Pu­
blicaciones de la Misión Peruana, 
recogieron las siguientes impresiones 
que damos a conocer en esta ócasión. 
—N. de la R.

rrieta, esperan la decisión de la Mi­
sión al respecto.

En Tayabamba, capital de la pro­
vincia del mismo nombre, un her­
mano adventista interesó hace años 
al dirigente de una congregación re­
ligiosa. Como en lo sucesivo care­
cieran de aliento y estímulo, el in­
terés del dirigente mencionado se 
debilitó. En ocasión de este viaje, 
fué visita'do por los Hnos. Piro 
y Díaz, a quienes contó que había 
atravesado un período de desánimo 
espiritual y material, en el cual de­
bió afrontar serias dificultades 
financieras. Cierta noche, en un, 
sueño, le fué mostrado con especial 
énfasis el texto de Deuteronomio 
8:2. A la mañana siguiente tomó 
la Biblia y lo buscó. Luego de ha­
berlo leído se sintió poseído por la 
convicción de que el sábado era el 
día de reposo del Señor. Desde en­
tonces permaneció firme en esa con­
vicción, y autorizó a los misioneros 
adventistas a que hablasen a su con­
gregación.

En compañía del colportor Basi­
lio Pérez, el Hno. Piro visitó la 
apartada provincia de Pataz. Mien­
tras colportaban, al mismo tiempo 
celebraban por las noches reuniones 
evangélicas y así recorrieron más de

El cuarteto “Los Ata­
layas del Rey” dirigido 
por e! D? José Rente­
ría, cuyas voces dedi­
cadas a glorificar al Se­
ñor pueden escucharse 
no solamente en la 
Iglesia de Trujillo, a la 
cual pertenecen, sino 
en todas las de los al­

rededores.

de la Unión Incaica
1.000 kms. a partir de la ciudad de 
Trujillo. En las ricas minas de Par- 
cy y La Paccha hallaron algunos ob­
servadores del sábado. En otras lo­
calidades pequeñas y solitarias hay 
grupitos de personas que aguardan 
desde hace años la visita de misione­
ros y maestros que los instruyan en 
un conocimiento más amplio de la 
Palabra. Si tan sólo fuera posible 
enviar por tres meses a un misio­
nero a aquellas zonas, se unirían a la 
Iglesia Adventista más de treinta 
personas. Los caminos que condu­
cen hasta allí son accidentados y 
peligrosos; no obstante, la Palabra 
de Dios es poderosa y no conoce 
obstáculos que la detengan. Hay allí 
almas que deben ser auxiliadas.

Nuestras vidas son “libros abier­
tos” que nuestros semejantes leen 
con interés. Tal verdad se mani­
festó entre los hermanos de Otuzco, 
quienes, por su vida ejemplar y pie­
dad cristiana, trajeron trece almas 
a la verdad.

El viaje de los Hnos. Díaz y 
Piro, que duró 46 días, les permitió 
celebrar 39 reuniones religiosas. 
Centenares de personas se inscribie­
ron en el curso de la Escuela Radio- 
postal como resultado de su trabajo.

Es indudable que La Voz de la 
Profecía suplirá en parte la escasez 
de misioneros; y el mensaje que se 
esparce en ondas sonoras a través 
del espacio hablará del Evangelio 
hasta en las regiones más remotas 
de la Misión Peruana.

ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA 
de la

Asociación Argentina de los Adventistas 
del Séptimo Día

SEGUN lo establece el artículo décimo- 
tercero de los estatutos de la misma, se 
cita a todos los miembros de la Asocia­
ción Argentina de los Adventistas del 
Séptimo Día, a la Asamblea General Or­
dinaria que se efectuará en la sede de la 
Asociación, calle Uriarte 2435, Buenos Ai­
res, el 19 de abril de 1953. a las 10.30 
horas, para considerar la siguiente Orden 
del Día:

1. Consideración de la Memoria, del Ba­
lance General y de la Cuenta de Re­
cursos y Gastos al 31 de diciembre 
de 1952 y del Informe del revisor de 
cuentas.

2. Renuncia de asociados.
3. Admisión de asociados.
4. Elección de revisores de cuentas.
5. Designar dos asociados para firmar 

el acta.
René F. Dobantón 
Secretario-tesorero

Manuel F. Pérez
Presidente
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“Lo que Ha Hecho Dios5’
Por Carlos E. Aeschlimann

AL DAR una mirada retrospec­
tiva al año recién transcurrido, 

no podemos menos que recordar la 
célebre frase que enviara Graham 
Bell por medio de su primer telé­
grafo : “Lo que ha hecho Dios.”

Al llegar a la ciudad Eva Perón 
(ex La Plata), muchas peticiones 
ascendieron al trono de la gracia. 
Teníamos por delante un año difí­
cil. La ciudad necesitaba ser amo­
nestada con poder, y las dificulta­
des parecían muy grandes.

Hoy tenemos que exclamar con el 
profeta: “¡ Lo que ha hecho Dios !” 
pues pudimos comprobar que el cie­
lo está dispuesto a cooperar con los 
seres humanos en la salvación de las 
almas. La iglesia ha sido testigo del 
poder divino; se han sanado enfer­
mos, se han conmovido corazones, 
los sinceros han sentido un nuevo 
llamamiento y se ha hallado la solu­
ción de difíciles situaciones.

Se llevó a cabo un buen esfuerzo 
evangélico bajo la dirección del pas­
tor Juan Tabuenca, quien tuvo como 
colaboradores al Hno. Fernando Al- 
varez, a la Hna. Irma Weber y al 
que esto escribe. Hasta el momento 
han sido bautizadas 42 personas, y 
otras esperan unir sus vidas al ver­
dadero pueblo de Dios.

Entre los interesados estaba el Sr. 
Rodolfo Sampietro. Asistió a to­
das las conferencias y recibió una 
serie de estudios de uno de los ins­
tructores. Cuando se trató el tema 
del sábado, sintió la necesidad impe­
riosa de guardarlo. Sin embargo, le 
era muy difícil hacerlo, pues traba­
jaba en el Ministerio de Obras Pú­
blicas de la Provincia de Buenos 
Aires.

Espontáneamente elevó una soli­
citud a su jefe pidiendo que se le 
concediera el sábado libre. La soli­
citud pasó de jefe en jefe hasta 
llegar a manos del ministro. Entre­
tanto se elevaban a Dios fervorosas 
oraciones. Pocos días después llegó 
una comunicación en la cual se no­
tificaba a nuestro hermano que por 
decreto ministerial se le concedía el 
sábado libre. Grande fué el gozo de 
esta familia que vió obrar maravi­
llosamente el poder del Altísimo. 
Los cuatro miembros de ella se unie­
ron a la iglesia.

La sociedad de jóvenes tiene un 
lema muy sugestivo; es el siguiente: 
“Cuando la iglesia de Dios ora, el 
brazo del Omnipotente obra.” La 
veracidad de estas palabras quedó 
plenamente demostrada en medio de 
dramáticas circunstancias.

Uno de los jóvenes, muchacho de 
16 años, cayó de su bicicleta y quedó 
bastante mal herido. Fué llevado al 
hospital y allí permaneció incons­
ciente por espacio de muchas horas. 
Paulatinamente fué empeorando has­
ta que los médicos perdieron toda 
esperanza de salvarlo. El viernes, a 
la hora en que los jóvenes se reúnen 
para celebrar su culto de oración, 
hacía ya 36 horas que se hallaba 
inconsciente.

De un momento a otro se espe­
raba el desenlace fatal. Esa noche la 
reunión de oración se dedicó a in­
terceder ante Dios por ese joven. 
Con verdadero fervor pedimos al 
Altísimo que salvara a nuestro com­
pañero. Al día siguiente se nos in­
formó que la crisis había pasado. 
Exactamente a la hora en que la 
iglesia oraba, el poder de Dios se 
manifestó. Ya asiste nuevamente a 
los cultos y es un testimonio vivien­
te del poder de Dios puesto en ac­
ción, en virtud de la oración. Fué 
arrancado de la muerte gracias a la 
misericordia infinita del Dador de 
la vida.

Place un año y medio llegó de 
Portugal el Hno. Serra Valente. 
Asistió con su familia a las confe­
rencias y aceptó la verdad presen­
tada en ellas. Se le plantearon se­
rios problemas con respecto a la ob­
servancia del verdadero día de re­
poso, pues en su trabajo no se lo 
concedían. El Espíritu Santo im­
presionó de tal manera su corazón, 
que se dirigió a sus jefes. Tuvieron 
una seria discusión. Ellos no que­
rían ceder bajo ningún punto de 
vista. Nuestro hermano, dando una 
prueba de fe y valor cristianos, les 
dijo: “Muy bien, yo estoy decidido. 
Vds. tienen su idea y yo la mía. Pre­
fiero perder el trabajo pero no vio­
lar mi conciencia, así que me retiro 
de la fábrica.” De modo que nues­
tro hermano abandonó su trabajo.

El futuro se presentaba incierto, 
pero su fe era muy grande. Elevó 

a Dios fervorosas oraciones implo­
rándole la solución de su problema. 
Ese mismo día fué escuchada su 
oración y el cielo obró en forma po­
derosa. Ya entrada la noche, el Hno. 
Valente sintió que golpeaban a su 
puerta. Fué a abrir y se encontró 
frente al jefe de personal de la fá­
brica a cuyas órdenes trabajaban 
más de 500 obreros. Este le dijo: 
“Amigo, hemos decidido pedirle que 
no abandone su trabajo.” Nuestro 
hermano respondió que lo sentía 
mucho, pero que su resolución con 
respecto al sábado era inquebranta­
ble. El jefe le interrumpió y le 
dijo: “No se preocupe, Sr. Valente, 
también hemos pensado en eso y he­
mos decidido darle ese día libre. 
Nuestra fábrica necesita hombres de 
carácter como Vd.”

Estos incidentes son sólo una 
muestra del gran poder de Dios que 
obra en favor de sus hijos. Es real­
mente maravilloso ser testigos del 
poder del Altísimo.

Estos hechos deben hacernos me­
ditar profundamente. Jesús regresa­
rá pronto a esta tierra. Desea derra­
mar sus bendiciones hasta que “so­
breabunden” sobre la iglesia. Quie­
re obrar poderosamente en nuestro 
favor. Sólo espera contar con ca­
nales vivos por medio de los cuales 
derramar las bendiciones que ha 
prometido. Está esperando que su 
pueblo “se levante y resplandezca, 
y responda al urgente llamado di­
ciendo con valentía y decisión : “He­
me aquí, envíame a mí.”

La marcha de la Casa 
Editora

(Viene de la página 12)
De todos los sectores nos llegan 

pedidos para que volvamos a impri­
mir los libros agotados del espíritu 
de profecía. La visita del pastor 
Arturo White ha reavivado esta 
demanda y consideramos que es 
tiempo de que volvamos a tener exis­
tencia de todos estos libros cuanto 
antes. Durante el año 1953 recibi­
rán toda preferencia en nuestro pro­
grama de trabajo los libros “Mensa­
jes para los Jóvenes,” “Obreros 
Evangélicos,” “Servicio Cristiano 
y “Lecciones Prácticas del Gran 
Maestro.”

Se completó la traducción del nue­
vo “Manual de la Iglesia,” y tan sólo 
aguardamos las sugestiones que de­
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sea incorporar la División Interame- 
ricana, pues ha de ser impreso para 
ambos campos, para seguir adelante 
con la impresión. Este trabajo de­
mandará muy poco tiempo, de modo 
que esperamos tener para dentro de 
algunos meses el “Manual” a dis­
posición de los hermanos.

Un trabajo de gran magnitud, que 
ya ha comprometido grandes sumas 
de dinero en su inversión inicial, ha 
sido la preparación del nuevo libro 
médico. La obra está muy adelan­
tada y creemos que tendremos los 
primeros ejemplares encuadernados 
para principios de mayo de 1953. 
Consideramos que esta gran obra, 
que será ofrecida en dos volúmenes, 
disfrutará de gran acogida desde el 
mismo principio. Desde 1947 nues­
tras ventas se realizaron sin libro 
médico. Quienes conocen los deta­
lles de la administración de nuestras 
editoriales, saben que el libro médi­
co es la vida de estas instituciones. 
No deja de ser interesante que año 
tras año, sin libro médico, las ven­
tas continuaran en regular ascenso.

Nuestros esforzados colportores 
han cubierto el territorio que va 
desde el tórrido Ecuador hasta Us- 
huaia en el extremo sur de Tierra 
del Fuego. Por doquiera surgen lu­
ces que iluminan el obscuro pano­
rama de la tierra. No llegamos des­
de luego al punto de saturación. Le­
jos de ello, apenas hemos tocado la 
superficie de las posibilidades de 
ventas en estos campos. El tiempo 
apremia y hemos de apresurarnos.

Recientemente tuve ocasión de 
acompañar al pastor G. E. Hutches, 
presidente de la Asociación nortea­
mericana de Michigan, en una corta 
visita “hasta lo último de la tierra.” 
Fuimos testigos en este viaje de que 
las buenas publicaciones de nuestra 
Casa han alcanzado las partes más 
alejadas del sur. El verano pasado, 
dos jóvenes estudiantes de nuestro 
Colegio de Entre Ríos, entregaron 
libros en esa apartada región sureña 
por un valor de $ 105.900 m/n. Nos 
fué dado palpar los resultados de 
tan espléndida labor por parte de 
estos fieles testigos del Señor.

Al terminar, advertimos que tam­
bién concluye por parte del gerente 
un período de siete años de servicio 
en la Casa Editora Sudamericana. 
Treinta años atrás dábamos los pri­
meros pasos en las artes gráficas en 
esta misma institución. Al amparo 
de sus paredes aprendimos un arte 
que nos fué grato desde entonces 

hasta ahora. Si bien posteriormente 
estuvimos alejados por veinte años 
de las riberas del Plata, podemos 
asegurar a nuestros lectores que en 
más de un momento atesorado en 
el corazón estábamos presentes. Y 
ahora, al prepararnos para alejarnos 
nuevamente de esta institución, que­
rríamos expresar nuestro más sin­
cero agradecimiento a todos aque­
llos que cooperaron tan amable­
mente con nuestra labor, haciendo 
llevadera la carga y agradable nues­
tra permanencia durante todos estos 
gratos años.

¿ Qué más me resta que excla­
mar?: “Hasta luego, amigos míos.” 
“Dios os guarde en su divino amor.”

Cómo conocí la verdad 
(Viene de la página 7) 

palabras. No obstante, yo sabía que 
el Señor me acompañaba, que ha­
bía obrado maravillas para mí y mi 
familia, y que por lo tanto jamás 
abandonaría mi congregación. Ta­
les eran entonces mis cavilaciones.

Cierto día, mientras caminábamos 
por una de las calles de Río Cuarto, 
el Señor me manifestó su voluntad. 
Meditaba en el cambio de palabras 
que había tenido con mi hermana con 
respecto al diezmo, y vino entonces 
a mi mente el versículo de Mala-
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quías 3:10: “El Señor dice ‘pro­
badme’ ” me dije. Repetí mental­
mente la palabra “probadme” va­
rias veces. Entonces decidí “pro­
bar” al Señor. Le rogué mental­
mente que me diera alguna señal de 
su voluntad y que si así lo hacía, en 
adelante pagaría fielmente el diezmo 
de toda ganancia y del dinero que 
estuviera en mi poder. ¡ Oh mara­
villa ! En ese mismo momento el 
Señor manifestó su voluntad. El 
día anterior había dejado en la far­
macia una receta cuyo valor era de 
cuarenta pesos que ya había paga­
do. Grande fué mi sorpresa cuando 
el farmacéutico me manifestó que 
me haría una rebaja de veinte pe­
sos.

Tal fué mi experiencia con el Se­
ñor y la forma en que él guió mi 
vida al conocimiento de su verdad. 
Ingresé en las filas del pueblo ad­
ventista y fui sepultada en las aguas 
del bautismo por el pastor Adán 
Mayer. La paz de Cristo embargó 
nuevamente mi corazón. Quiera 
Dios que este testimonio ilurñine 
el sendero de muchos y que sus almas 
alcancen la plenitud de la luz de 
Cristo.

Los caminos del Señor son real­
mente prodigiosos. En todas partes 
del mundo está llamando a las almas 
sinceras de todas las confesiones re­
ligiosas, y aún del paganismo y el 
ateísmo, para que lleguen al pleno 
conocimiento de la verdad.

NECROLOGIA
BAIER.—El 27 de noviembre de 1952 

dejó de existir en el Colegio Adventista 
del Plata. Entre Ríos, Argentina, el joven 
Amoldo Baier, de 18 años de edad. El 
que suscribe pronunció palabras de con­
suelo y ánimo en la casa mortuoria y en 
la iglesia. El pastor Wensell, profesor de 
Biblia del Colegio, habló en el cementerio 
a la gran concurrencia que se había re­
unido, y basó sus palabras en la bendita 
esperanza de la resurrección. Que Dios 
consuele a sus padres y familiares.—Go­
do f redo Block.

VICTORIANO.—El 31 de diciembre de 
1952 falleció en Tucumán, a la edad de 
74 años, la Hna. Simona Sáenz de Victo­
riano. Nació en España. Llegó a nuestro 
país en 1915. En 1947 fué bautizada. So­
portó con entereza y ejemplar resignación 
las alternativas de una larga y cruel do­
lencia que puso a prueba su inquebranta­
ble fe, resignación y carácter cristianos. El 
que suscribe dirigió palabras de consuelo 
y esperanza basadas en las promesas del 
Señor a los deudos y amigos reunidos en 
la casa mortuoria, como asimismo en el 
cementerio. Alentamos la seguridad de 
que al venir el Dador de la vida, nuestra 
querida hermana se levantará de la tum­
ba para recibir el don de la inmortalidad.
■—Eduardo L. Drachenberg.



NOTAS DE INTERES
Tuve el privilegio de pasar, entre el 9 y el 11 de 

enero, momentos agradabilísimos en el campamento de 
menores de la Asociación Bonaerense, situado junto 
a la laguna de Chascomús, en las cercanías de la lo­
calidad homónima de la Provincia de Buenos Aires. 
Un grupo muy simpático de unos cuarenta niños 
y niñas, cuyas edades oscilaban entre los 7 y los 13 
años más o menos, gozaba allí de las bendiciones mate­
riales, intelectuales y espirituales que ofrecen los cam­
pamentos culturales adventistas. Ño dudamos que las 
horas de juego al aire libre, junto con las clases ins­
tructivas y los momentos de cultura del espíritu, cuando 
el alma se eleva a Dios en oración y alabanza, o se 
concentra en el estudio de su Palabra, han de contri­
buir grandemente al bienestar de todos esos niños. Fe­
licitamos al Departamente de Jóvenes de la Asociación 
Bonaerense por este esfuerzo, que no dudamos se ha­
brá de repetir en lo futuro, para bien de muchos otros 
niños.—J. G. C.

A fin de proseguir con la obra del Flospital y Sa­
natorio de Chulumani, Bolivia, han llegado reciente­
mente el Dr. D. S. Emery y su esposa. Los informes 
nos revelan que el hospital ha atendido a una buena can­
tidad de pacientes, y que está cumpliendo su propósito 
de aliviar a los enfermos en esa aislada región de Bo­
livia.—De El Pregonero.

La Srta. Mary C. Moore llegó de Estados Unidos 
con el Dr. Emery y señora. Ocupará el puesto de jefa 
de enfermeras del Hospital de Chulumani, Bolivia, y 
al mismo tiempo será la directora de la escuela de en­
fermeras que funciona en dicha institución.—De El 
Pregonero.

Hace poco llegó a la División, donde servirá como 
estenógrafa, la Srta. Martha Horne, procedente de la 
Asociación Manitoba-Saskatchewan, Canadá. Le de­
seamos las bendiciones del Señor.

Hemos recibido noticias halagüeñas de los jóvenes 
estudiantes colportores. Como siempre, con juvenil en­
tusiasmo, trabajan y tienen éxito en sus empresas. Los 
Hnos. Tulio y Milton Peverini ya han hecho pedidos a 
la oficina de la Sociedad de Publicaciones de la Asocia­
ción Bonaerense por valor de cien mil pesos. Los Hnos. 
Enrique Chaij y Hugo Visani han tomado en una se­
mana más de diez mil pesos de pedidos con tres mil de 
anticipos. Estas son algunas de las noticias que hemos 
recibido. Confiamos en que el Señor nos concederá el 
año más bendecido de toda la historia de los estudiantes 
colportores.—Delfín Gómez.

En el Correo de Valdivia, diario de la ciudad 
homónima del sur de Chile, aparece la siguiente cró­
nica que transcribimos a continuación: “Una comisión 
de la Sociedad de Beneficencia Dorcas, de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día de está ciudad, visitó ayer 
el Hospital Regional, sección maternidad, con el fin de 
hacer un obsequio. Fué atendida por el Dr. Víctor 
Crass, jefe de la maternidad, y la visitadora social 
Srta. Clovislinda Avilés, quienes recibieron el hermoso 
obsequio, consistente en varios juegos completos de 
ropa, donación que viene a cubrir en parte las ne­
cesidades que existen. La Sociedad Dorcas es una 
agrupación cristiana de señoras que dedican parte de 
su tiempo a ayudar espiritual y materialmente al pró­
jimo. Ayudar a dichas necesidades es el lema tácito 
de estas sociedades diseminadas por todo el mundo. De 
acuerdo con este principio de acción, han pdateriali- 
zado un anhelo muy sentido en nuestro medio.” Pode­
mos notar que la obra de las sociedades Dorcas, bien 
dirigida, no sólo puede aliviar las necesidades del pró­
jimo, sino dar a conocer el nombre de los adventistas 
por medio de la prensa para extender el mensaje y glo­
rificar el nombre de Dios.—Benjamín Bustos.

En las lejanas tierras misioneras de Quío. Mito- 
pampa, Yauyucan, etc., pertenecientes a la Misión Pe­
ruana, se bautizaron 29 personas hace algún tiempo. 
Es una de las más encomiables evidencias del tra­
bajo misionero realizado por los pocos hermanos bauti" 
zados que viven en esos lugares.—De El Pregonero.

Hay más de 200 creyentes en la provincia de Santa 
Cruz, Perú, en pequeños grupos tales como Quío. Cata- 
chi, Ninabamba, Chuquicallpa. etc., sobre los cuales 
Dios está derramando su Espíritu en forma notable. 
A los 35 miembros bautizados que había, se han agre­
gado el sábado 6 de septiembre 29 más. En estos gru­
pos se está duplicando realmente la feligresía.—De El 
Pregonero. (

En la provincia de Santa Cruz, Perú, el Hno. Juan 
Arauzo dictó una conferencia sobre la segunda venida 
de Cristo, y la ilustró con vistas luminosas. El amplio 
salón del Consejo Municipal se llenó completamente 
con todos los moradores de la pequeña población. 
Más de cincuenta personas se matricularon en esa oca­
sión en los cursos de la Escuela Radiopostal. Ha lle­
gado la época en que debemos llevar el Evangelio a po­
blaciones como ésta.—De El Pregonero.

Los hermanos del distrito misionero de Celendin, 
Perú, celebran ya sus reuniones en el nuevo templo que 
han levantado. Esta casa de culto será sin duda un 
testimonio para la población. A la reunión inaugural 
concurrió gran cantidad de personas que presenció el 
bautismo de cinco nuevos conversos que se unieron me­
diante ese rito a la Iglesia de Dios.—De El Pregonero.


